
EL REFORMISTA 

la galaiitería que para con el Sr. Maura habia te-
nido y se dolian amargamente que, para con el 
Sr. Alvarez, no huviera esfado mas enérgico. 

Un revés de fortuna fué, el que el Sr. Salva-
tella obtuvo en la tarda de ayer, pues a ma^ de 
no satisfacor a nadie, dió motivo sobrado para que 
los que militamos en el floreciente partido refor­
mista, desvaneciéramos, con muy poco trabajo, 
las malas armas que esgriïnió contra el Sr. Alva­
rez y los que somos sus correligionarios. 

iPorque criticar el alejamiento de D. Melquia-
des, del seno de la Conjunción Republicana So­
cialista? cPorqué extrafiarse de esta evolución, 
si ellòs mismos le daron y dan todos los dias, mar-
gen para ello? El niismo Sr. Salvatella, reconoce 
en pleno parlamento, que el repubjicanismo es 
deiitro de Espafia, una gran fuerza social, però 
no fuerza política, debido a la mal sana y vicio­
sa prppaganda iPorqué dudarlo? 

Todos los ideales, son beilos y plausibles y 
por lo tanto, merecedores del mas acendrado res-
peto, però condenable y grandemente digno de 
desprecio, son,, los que ostentando a guisa de 
pendón un ideal cualesquiera, solo mofa, es-
carnio y embrutecimiento bajo su bandera cobi-
jan. • 

iQue otra cosa ha sucedido al partido Repu-
blicano Espaílol, que no fuera lo que antecede? 
íAcaso tenemos la culpa, los que ante el lema 
representativo de la República, respetuosos nos 
descubrimos y fervientemente adoranios? tNo 
son los culpables sus mismos directores? (iPorque 
fomentan entre ellos la divergència y hacen reví-
vir odiós personales,' si la República solo anhela, 
esparce y pregona- unión, para hacer solida la 
libertad y fraternidad? iComo quereis quíi' ef 
pueblo de crédito a vuesti'às "cdnfavulaciçnes, 'si 
entre-vosotros··fiòr6íjia>la í|tiaiaaïl?'^í?o^W'£íírtï»^ 
bicioHÍíÍi^»téèorf*sí'^^tf^Hfíf#ffl#'èrii^JS^'ï«lfefer^f''^ 
pios,*tiííon(j0€omiíní,ielfiJ>tigad0 ovalo r"de«t|Ud 
sufrido pueblo que os levaríta para que de él os • 
acordeis? 

Por todas estàs y otras muchas defrcencias 
os abandono el eximio Jefe del partido reformista 
y os abandonamos los que creyendo hasta ha 
poco, con entusiasmo, con vuestras malgamas, 
hemos enconfrado el desprestigio nacional y vul' 
nerada la sacrosanta causa de la República. 

Bien hace el Sr. Alvarez y todos cuantos 
prohCMTibres del partido reformista hay, en cobi 
jarse bajo la bandera de la monarquia, puesto 
que hoy por hoy, hay un digno Jefe de Estado, 
admirado de nacionales y extranjeros, único que 
puede llevarnos a la deseada regenèrarión, luz, 
que en el campo Republicano no se deja entrever. 
De faltar aquél y vièlumbrarse un poco de res-
plandor liberadora, no dudad, Republicanes de 
fantasia, que del campo Reformista, saldría on-
deant-e la bandera Republicana, y tremolaria or­
gullosa en el espacio, satisfecha la República, de 
haber estado, durante un tiempo, resguardada de 
tantas humillaciones. 

Reverdedendo 

Hace-cuatro meses escasos, que el que sus-~ 
cribe, en voz pública y en ocasión de estar en 
vísperas de elecciones para Diputados a Cortès, 
vaticino sin titubeo algund, lo que ser/a del 
partido de Puigcerdà, si ante la candidatura de 
nuestro querido compatricio, Sr. Dagas, permi-
tiéramos que ' triunfara la nulidad—políticamen-
te—del Sr. Bertrand y Serra. 

(jPorqué no decirlo claro? èHa dè causar tubor 
decir la verdad? 

Meacuerdo perfectamente que, entre ótràs 
cosas, compare la Cerdàfla Fr&ncesa, ceti 'la-

que teneinos nosotros; hice ver que la primera 
tenia una nombradia mundial de bella y coque-
tona comarca, mientras que la nuestra, solo fra­
ses de desprecio y exclamaciones de indignación 
recibia; 

Í E S qu2 tal vez la parte que a nosotros afecta, 
reune mss malas condiciones que no la que alafia 
a los franceses? Si tan ignorante futra el pueblo, 
buena seria esta argumentación, però hoy, ya 
empieza a despertar, y sus pupilas entrevén algo, 
de lo mucho que hasta ahora, se le prest n'ava 
obscurecido; prueba de ello, dió en la últin a 
lucha electoral, y acabarà por confirmar en la 
venidera. 

Cree el Sr. Bertrand, que del pueblo monta-
fïoso, no salen plantas frondosas. no llegan mo-
mentos de redención? No tan ignorante le supongo, 
puesto que por rutinària sabé la infància, que 
las plantas silvestres, con todo y no ser cuidadas 
se desarrollan y florecen por instinto natural. 

El pueblo liberal del distrito de Puigcerdà, 
ànsia constantemente en redimirse del yúgo que 
sobre él pesa, y no dude Sr. Bertrand, que lle­
garà a conseguirlo, pues aun le restan fuerzas 
suficientes para quitarse de por en midio ía mala 
planta y cuyJar del buen desarrollo de la que 
ha de purificar la malsana atmosfera que respira-
mos. 

Razón tenia, el que un dia dijo que Marrue-
cos principiaba por losPirineos, pues lamentàn-
dose de la ausencia de vias de comunicación 
en el Imperio Marroquí, decía, que preferible 
era aquello, que no poseerlas y no poderlas 
utilizar por causa del abandono. 

Asi nos sucede a , nosoírosi y. el pueblo dd 
distritetí^e puigceEdà, empiezà a ho' /Conseotirlò, -
cosa.<pCir4j9ieeii(qand<).5hasta.,el dia del nrafiana' 
que, eansado ya de tíntos perjuiclos, io qocíiel:: 
'Stí·o día:ftíé*rsKiai ]afe:,,}rrt%9iïcTóíir dàràmtba. 
que pensar y p^r,juicios,graves'ocasienaffà,·.a;ícwioi 
el extenso y fructíferp yaUe dp la Cerdaila:, sieiido 
culpable de todo ello, el que no siendo apto, 
se impone al pueblo para representarlo. 

Nuestras carreteras, se han transformado en 
baf rancos y sj sensibles son la» vidas que en los 
de Marruecos se pierden, lloradas son las des-
gracias que en los de casa ocurren. 

Pongo punto final al presente articulo, pre-
guntandtía D. Eusebio Bertrand y Serra: iA qué 
serà debido, que el mal estado de la carretera 
de Puigcerdà, sea tan injustaniente pronunciado 
en el tròzo comprendido entre Ripoll i Camp­
devànol."^ 

Si es debido al mucho transito que en el refe-
rido trozo hay, no puede V. argumentarlo, por 
cuanto en aquel entonces, el puebio vería clàra-
mente que el celo y actividad de su representante 
deja muchó que de desear, puesto que a la gian 
necesidad, se Gubrecon los desveles y si estos 
huvieran prevalecido, mayor consignación en el 
presupuesto habria. 

Màs tnalicioso tal vez que lòs demàs, creo 
ver en ello una hazaiia política, pues me acuerdo 
perfectamente, que en todo el partido de Puig­
cerdà, fueron, Ripoll y Compdevànol, las dos 
villas que màs marcadamente.se mostraren, no 
obstanste el sin fin de oposiciones que por 
parte de los que patrocinat>an la candidatura de 
V., Sr. Bertrand, hubieron en contra de la repre-
sentacióH que V. con su investidura ha im-
puesío. 

Si esto fuera verdad, podríamos decir que ha 
Ilegado al colrho de la desfàchatez. 

Impresíons '̂̂  
De'la vida 

Reunions a cala ciutat. Proposicions. Volen 
fer aquest istiu un concurs hípic. Ja tenen el cap 
apunt. Tothom se prepara. En una reunió se trac­
ta de fer accions, l'arcalde ho aprova... tant sols 
dos diuen que si convé, tant n'agafaràn una com 
dugués i ningL'i diu r^s més, jai, fillets de Deu! al 
sentir que volen escórrer la bossa, tothom arrufa 
el nas. ijQuins senyors!! 

Air sentí a un bon home que deia:—-Que con­
cursos hípics... concursos mer... (una paraula juf! 
d'aquelles més lletjes) lo que haurien de fer es 
fer ho pagar als Srs. Rector... als Caputxins... 
etc. perquè be capten. 

De totes maneres, deixant apart aqueixes pa­
raules textuals, jo trovo que aquest home tenia 
raó, no precisament dirigint se a les comunitats 
però si als grans ricatxos d'Olot. Ells proposen, 
ells xerren, ells volen arreglar-ho, però jai la 
mare! no'ls hi parleu de treurer diners. 

Lo del concurs hípic s'haguera arreglat, si 
tothom tingués bona voluntat; que se tracta de 
fer accions, jo me'n quedo una, jo dugués, jo una 
altre, jo tres, i fent-ho d'aquesta manera s'hague­
ra arribat sens dificultat a la cantitat necessària. 
Ara dubto de que iho fassin. Recordo que una ve­
gada, no vull recordar aont, ni molt menys, se 
tenia qUe arreglar certa cosa, per lo que's tenia 
que pagar 2000 ptes. [Tots eren rics! Van propo­
sar de pagar crec 50 duros no ho recordo ben be 
cada un, però de totes maneres si ho varen vol-
guer arreglar varen pagar-ho dos només, cent 
duros; cada> un.. iEh!.;. que. vos en sembla!... 

i^j^el cél<íbrQ j^wy^r^Ç,.:nl çJ senyor G. van de-
' sembossar un diurq ii.aixQ soti^rlcsl ,! . ...,. • . . / t . 
,; ,, Doncs toriiànt-liii, hi havia a c à la, citóat a l - , . 
,guns presidents i reÍDresehta'ntis de societats, sí 

aquets haguessin dit, la societat A s'en queda 
dues, la societat B se'n queda una, tal volta s'ha­
gueren animat una mica; pro ho veig molt fosc...-
moltfosc. 

No deuen saber els que ho proposen que deuen 
comensar per dar exemple si volen fer alguna co­
sa; jestà tan escarmentat el poble! 

Maniquí de taup. 
(1) De colaboració. 

JAÍME SALVANS 

Ripo}l,&J«nio 1914, 

Setmanals 
Nosti'es colegues en la prempsa lo­

cal .son iiiconipaiabies. Tal a dii-, que 
tots, ne tediïn de relliscades, pro fa 
alguns dics, que ai.KÓ, sembla una 
pi-ta de palinar plena d'api'enents. 
L'uií suit un dia amb la felicitació de 
manes, per l'abundó de males notes 
en els exàmens i com si nos fos 
pfou, encaca reincide'.\, i l'allre joh 
Talti-e! aguaulin-se tbrt i Ileigeixin 
«Pa de San Antoni. Un pa»iés devot 
de S. A.» (i de fei- el tonlo s'hi piodría 
afeigií-) «per habei- alcançatel benefi­
ci de la pluja, dona 0'50 per al pa 
dels pobres i si plou lo suficient per 
a omplir la cisterna donaré una pes­
seta». 

Aparèixer aquest... despropòsit (di- , 
sapte passçit) i venir una tempestat 
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